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on muchas las razones por las cuales se ha bau- 
tizado a nuestro siglo xx con diversos apelativos S que, en general. tienen que ver más con sus even- 

tos traumádcos (las dos grandes guerras mundiales. el to- 
talitarismo, las crisis económicas o las revoluciones y 
guerras de liberación). que con las grandes innovacio- 
nes tecnológicas y cienüflcas generadas bajo los diversos 
temperamentos de su variado clima histórico (los avan- 
ces en los campos de la medicina, la computación, la 
astronomía o la ingeniería civül. o bien, con las inquietu- 
des y aspiraciones que supo engendrar y que por suerte 
no se han apagado del todo. Durante ese sigio, los ldea- 
les de justicia, igualdad, libertad, democracia y bienestar 
social adquirieron una dimensión extraordinaria. si- 
tuación que impulsó variados modelos de desarrollo 
económico-social. Así, las políticas modernizadoras 
puestas en marcha en las sociedades capitalistas y so- 
ciallstas esbozaron la imagen del siglo xx como el sigio 
del estatismo. 

Pero, ai igual que cualquier otro siglo, éste nunca 
podrá ser determinado de forma Justa y acertada. Menos 
en estos tiempos supuestamente novedosos en los que. 
ai no existir un sano distanciamiento histórico, se ven 
afectados el juicio y la perspectiva en virtud de que está 
muy fresca la memoria hlstórica de lo que fue toda esa 

IZTAF'ALAPA 49 
iu~lo.dlclembre del 2ooo 

pp. 5-12 



Jorge Velázquez Delgado 

aparentemente indecifrable masa de 
acontecimientos o suma de temporaii- 
dades sin nexos comunes. Ensamblw 
en un corpus homogéneo ese complejo 
juego de espacios y tiempos englobados 
en la circunstancialidad que recoge 
para sí una noción, tan categórica y ca- 
prichosa como establecer un corte his- 
tórico, nunca será una tarea sencilla, 
pues no hay unanimidad sobre la forma 
según la cud se deben colocar las pie- 
zas de ese rompecabezas consütuido con 
cada uno de sus cien años 

Ahora bien. es muy cierto y muy vail- 
do que en estos espinosos asuntos de 
la memoria lo juegos de reconstrucción 
histórical. UM regla rígida y poslbie- 
mente absurda resulte violentada con 
suma facadad. De ahí la convemencia 
de hacer un hábil uso de la imagen del 
s@o xx para mostrarlo a veces como 
un tiempo que, siguiendo a Fernand 
Braudel, resultaría ser sumamente lar- 
go, en la medida en que responde a la 
vez al largo trend secular de la historia; 
o. de acuerdo con ünmanuel Wallerstein, 
como un periodo sumamente corto, en 
cuanto que inicia con el estallido de la 
Primera Guerra Mundial y concluye con 
la caída del Muro de Beriín. Sin embar- 
go, lo que en apariencia jamás se logra es 
ajustarlo a los habituales, normativos 
y cotidianos patrones con los que so- 
lemos medir el tiempo Del modo que 
sea e independientemente de los crite- 
rios adoptados para definir el siglo xx. 
lo que ai parecer ocurre es que, por más 
que pretendamas tirar por la ventana 
a los acontecimientos históricos, éstos 

terminan -tarde o tempran- por en- 
trar a través de las anchas puertas de 
nuestra irremediable conciencia his- 
tórica, pues, a An de cuentas de lo que 
se trata es de un nuevo intento de re- 
construcción histórica de este siglo, el 
cual reclama un nuevo tipo de meta- 
rrelato histórico para su mejor com- 
p r e n s i ó n 

En el caso de la fflosofm. en tanto 
una temporalidad espedca de lahlsto- 
ria, la cuestión es Igualmente compleja. 
No se tienen referencias concretas que 
hablen desde la propia Nosofm de su 
intención de determinar lo que signincó 
para eiia el siglo xx, y tampoco existe el 
gran reto de ensamblar sus diferentes 
momentos bajo un corpus homogéneo 
que permita a hablar del supuesto send- 
do y trascendencia que contienen para el 
futuro las grandes filosofias del siglo xx. 

Tai vez por lo anterior, para muchos 
la imagen que de sí misma hereda la fi- 
losofia es la de un paisaje fragmentado 
que no niega la fuerza seductora de sus 
diversas tonalidades y juegos de luz y 
sombra. Es esta imagen la que habla del 
relevante papel desempenado por esta 
ciencia en los complejos procesos histó- 
ricos del siglo xx. 

El gran interés que existe actual- 
mente por abordar tópicos filosóficos 
Íntimamente emparentfulos con la her - 
menéutica, no es razón suilciente para 
declarar al agonizante siglo xx como el 
siglo de la hermenéutica. Quizá entre 
quienes han incursionado en el intere- 
sante pero diacultoso terreno de la m- 
trucción histórica concluyan -teniendo 

6 



. I . .  . ... ~ 
. .  

Presentación 

supuestas evidencias en la man- que 
el referente quevertebrala intensa y apa- 
sionada discusión fflosófica generada en 
esta centuria, parte del conjunto de ft- 
lósofos que sembraron en un campo de 
extraordinaria fecundidad filosófica. 
como es el de la hermenéutica (en par- 
ticular Dflthey. Heidegger, Nietzsche, 
Gadamer, Rimuer. Habe-. etcétera). 
Y. como llega a ocunir en casos simi- 
lares, la hermenéutica no es ajena a las 
paradojas que engendra ni a la imagen 
de circularidad que promueve. De ahí 
que veamos en ella un úiple movimiento 
del cual ha dependido desde sus onge- 
nes como UM reflexión Nosóflca esen- 
cialmente moderna. 
El primero de estos movimientos se 

refiere a la inevitable necesidad de de- 
ílnir lo que eila es. MI. el gran referente 
central que permite hablar de y sobre 
la hermenéutica es el mismo que inten- 
ta infabigablemente aclarar o, por decirlo 
en sus propias inquietudes o proposi- 
ciones, explicar y hacer comprensible 
lo que eila es. Q u é  es hermenéutica, es 
una pregunta que es preferible manle- 
ner como tal. quedándonos con el sabto 
recurso o consuelo de la aproximación, 
como lo seiiala Tomás Almorh en su 
texto ¿Qué es hermenéutica’? Una apm- 
ximacíón Pero, Les la aproximación una 
fatal, insalvable y recurrente estrate- 
gia hermenéutica? O, por establecerlo 
en términos más duros y tajantes: ¿.es 
la esencia de un método o de una teoría 
que se burla de nosotros a través de un 
sofisticado arte del engaiio? Si esto fiie- 
ra así deberíamos aceptar entonces que 

la hermenéutica oculta mucho más de 
cuanto quiere deveiar. Y sólo puede de- 
jar de ser una formarecurrente de pensar 
loreaienlamecüdaenqueeviteestancíu- 
se en la veleidad de un supuesto nuevo 
modo de iüosofar que nos ileva -ine- 
vitablemente- a la vacuidad del dis- 
curso; o en el simple consuelo que habia 
reiteradamente de la imposibíiidad de 
acceder ai conocimiento de la verdad. 
Es frente a éste. digamos eventual pe- 
ligro propio de la comprensión herme- 
néutica, que Almor’m nos invita a wr- 
la mmo parte de ia rdexión crítica de la 
modernidad. 

Lo que valida entonces a tal aproxi- 
mación interpretativa es. por un lado, 
el autorreconocimiento de los límites de 
la razón humana y, por el otro, celebrar 
el deseo de comunicar algo. Lo que en 
todo caso constituye la reflexión herme- 
néutica es la necesidad de romper con 
el vicio. que a veces la empaña, de que 
todo es ínterpretadón. Es de&, de hacerla 
depender de un presupuesto a todas 
luces absurdo, cuya aceptación equiva- 
le a negar la propia hermenéutica. 

El segundo movimiento parte de la 
indefectibflidad que tiene la hermenéu- 
tica al considerarse ella misma como 
parte sustantiva perteneciente a la con- 
ciencia de la modernidad. Es decir, y 
referido esto al problema de la ilustra- 
ción, es en torno a esta conciencia que 
el llamado debate hermenéutico &ma 
su identidad con el proyecto de la mo- 
dernidad. Pero también, por otro lado, 
con la crítica que desde la posmoder- 
nidad se hace a los. así considerados, 
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límites históricos de la modernidad. Es, 
pues, esta conciencia la que la conduce 
a hablar de su propia historicidad. 

El reconocimiento de la ruptura o 
distanclamiento que sostiene la her- 
menéutica moderna con prácUcamente 
todas las tradiciones hermenéuticas 
anteriores a ella es un dato admirable. 
La reconstntcclón histórica y el debate 
sobre la hermenéutica se encuentra 
restringido exclusivamente a los s#os 
XJX y xx. Pero sobre todo a este último. 
En este sentido, la hermenéutica mo- 
derna no depende de sedimentaciones 
pretéritas y el momento de ruptura que 
establece con las hermenéuticas gre- 
colaünas. medievales o renacentlstas 
parte de su derecho inocultable a esta- 
blecer su programa o proyecto. Vale 
recordar también que. a partir de la mo- 
dernidad. la hermenéutica deja de ser 
exégesis bíbiica. Pero su proyecto no 
merece autoümitarse a la paráírasis de 
quienes han resultado ser sus más bri- 
llantes promotores: Dütbey. Habermas, 
Nietzsche. Derrida. Vatimo. Heídegger, 
Gadamer, Ricouer, Foucault, entre otros, 
situación que no evita viciar la actual 
discusión por los panegíricos estable- 
cidos con respecto de un texto o por las 
tesis de aigún filósofo 

Pero convendria reconsiderar el pro- 
blema de la historia de la hermenéutica 
y ver m á s  allá de esos honzontes y evi- 
tar con ello hacer tahla ma del pasado. 
Después de todo la pretensión de UDI- 

verdidad que encierra el proyecto her- 
menéutico necesariamente tiene que 
centrar la mirada en ese pasado lejano 

H 

que cada vez se nos antoja más qeno 
Es por esta razón por la cual recono- 
cemos con gran generosidad el trabajo 
que nos presenta Antonio Marino sobre 
L a  metqflslca de la generosidad carte- 
sfana. Pesándonos mucho no haber 
podido incluir en esta oportunidad tex- 
tos que fueran más atrás de nuestro 
admirado filósofo del “genio nwiigno’’ y 
la estufa, es decir. del fllósofo francés 
René Descartes. ¿Es en verdad genero- 
sa la metafisica cartesiana? Indudabie- 
mente que sí. Pero, Len qué radica tal 
generosidad? Tal vez en el inconfesable 
deseo de todo hombre en --siguiendo 
aquí a un contemporáneo espanol de 
Descartes, Baltasar Gracián- ser rey 
y Monarca del mundo o, cartesiana- 
mente hablando y como lo hace ver 
Marino, en el deseo de ser Dios, deseo 
que exige el inquebrantable principio 
de equilibrar prudentemente pasiones 
y razones 

Con la mtención de compensar un 
vacío de tales dimensiones, es decir, el 
no incorporar en este numero de la Re- 
vista IZT- diexiones referidas 
a las figuras hermenéuticas premoder- 
nas, se presenta un valioso trabajo de 
Mauricio Beuchot sobre Juan Charher 
de Gerson, tituido La hermenéutim con- 
tempiaiwa de Gemn,  ñiósofo poco cono- 
cido en nuestro medio, razón que justiilca 
la inclusión de este artículo. Y qué mejor 
manera de hacerlo que a través de un 
texto de Beuchot, para quien Gerson 
es parte de la amplia discusión que so- 
bre el nominalismo se llevo a cabo du- 
rante la Baja Edad Media A todo aquel 
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que conozca la propuesta hermenéuti- 
ca de Beuchot no le resultará extraño 
el referente anaiógico y si un buen norte 
para acercarse a las posiciones metañsi- 
cas y teológicas del fflósofo del que aquí 
nos habla nuestro entraíiable colega. 

El tercer movimiento que guía hoy 
los senderos de la reflexión fflosófica 

centrada en una amplia variedad de 
propuestas hermenéutica es, sin duda 
alguna, el mismo que propuso Wühelm 
Dilthey, al establecer que el campo 
espec’ülco de la hermenéutica está Iim- 
tad0 a las ciencias del espíritu. El grue- 
so de los trabajos aquí recopilados (de 
Raúl Aicalá, Dora Elvlra Garcia, Luz 
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MaríaÁlvarez, Samuel Arrlarán y Aqui- 
les Chihul, COnArman que la propuesta 
de Dflthey fue acertada, lo cual no im- 
plica que todo desarrollo hermenéutico 
sea dlltheyníano por derlvación. Mien- 
tras Alcalá aborda un tema de gran 
interés como es determinar el problema 
de la cultura y en parücuh la dificultad 
de su determinación y reconstrucción 
conceptual. dadala perspectivamoderna 
de exacerbar el dilema entre tradición 
y modernización; Dora Elvira García, en 
su trabajo: De la hermeneuüzación de 
la meigfEica a la hermeneutlzación de la 
potítica, señala la necesidad de superar 
los contentdos metalisicos de la herme- 
néutica para aterrizarlos en el campo 
que ha sido siempre de su interés, esto 
es, la necesidad de construir una her- 
menéutica para la explicación y com- 
prensión de la política. 

El problema que proponen Raúl 
Alcalá y Dora EMra Garcia gira en torno 
a la posibilidad de establecer una her - 
menéutica de la cultura y de la política. 
En el caso de la contribución de Alcalá, 
La concepclón de la cultura la discusión 
incorpora un elemento de gran vaüa: que 
el problema no es ajeno al debate fiiwó- 
Reo en M W o  y que la cultura, en modo 
alguno, debe ser considemia un coto ex- 
clusivo de la antropología, pues es evi- 
dente que en el campo de la fllosofia y 
especincamente de la hermenéutica, 
existen también infinidad de argu- 
mentos respecto de io que es la cultu- 
ra. En el caso de Dora Elvira García, ai 
parecer, la superación hermenéutica 
de la metafislca pasa -irrenunciable- 
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mente- por la política. La centraildad 
que adquiere la idea de justicia y de 
phrónesls desdeArisióteies. esfundamen- 
tal para la comprensión de la noción 
de la política, mlsma que subyace en la 
configuración política del proyecto de 
la modernidad 

Por su parte, Aquües Chlhu y Sa- 
muel Arriarán, con sus trabajos Un m@ 
delo teórko para las ciencias sociales 
en Cigfoxi Gee& y La hermenéutica de 
C-fford Geertz respectivamente, nos 
muestran que la sociología no se man- 
tiene al margen de la actual discusión 
hermenéutica y entran de lleno a ana- 
lizar el modelo socioló@co de CWford 
Geertz. Al conslderar la tradición her- 
menéutica de la modernidad. la lectura 
de Gee& resulta interesante en cuanto 
recuerda UM cuestión olvidada: que la 
hermenéutica es también una estrate- 
gia que considera el problema del con- 
tenido o presupuesto cognitivo que 
encierra el slgno en su doble relación: 
1 I con el ethos sociocultural que lo po- 
sibilita, y 2) con la recepción del con- 
texto con el que se comunica más allá 
de su propia temporaildad. Lo Impor- 
tante aquí es considerar los términos 
en que Amartin y Chihu discuten a un 
mismo autor y nos presentan puntos 
de vista aiternos a la lectura de Clifford 
Geertz. 

Independientemente de todo este 
debate, y un poco para no olvidar todo 
lo que Implican las ciencias del espíritu, 
Luz María Álvarez nos demuestra los 
vínculos que se pueden establecer entre 
la hermenéutica y la poesia. Insistiirios 
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que mucho del ambiente que empaña 
la discusión hermenéutica parte del 
hecho de no encontrar referentes con- 
cretos para el desarrollo de sus vaiiosas 
aportaciones metodológicas. La incor- 
poración del texto de Luz María Álvarez 
Hermenéuüca y poesía es ejemplo de 
que la hermenéutica contiene horizon- 
tes inexplorados. Y aplicar la herme- 
néutica a la simbología poética es. sin 
duda, un extraordinario ejemplo. Lo que 
enseña Álvarez es posiblemente que la 
hermenéutica se puede convertir hoy 
en el ojo a través del cual es posible 
valorar e interpretar de nueva cuenta 
obras literarias histórica y cultural- 
mente tan valiosas como la comedia 
aristofánica. La autora no comulga con 
la idea de que el método hermenéutico 
es simple deconstrucción y realiza una 
reconsúucción problematizante de di- 
cha comedia, en donde la íigura feme- 
nina y Eros son esenciales. 

Para nadie resulta extraña la rela- 
ción entre historia y hermenéutica, la 
primera en cuanto visión sobre lo ocu- 
nido, la segunda en cuanto método ñm- 
damental para cuestionar las múltiples 
posibilidades de la verdad de lo su- 
cedido. En esta estrecha relación, la 
hermenéutica trasciende a la historia, 
particularmente por su profunda preo- 
cupación por el devenir, cosa que la his- 
torla no puede anticipar. En su trabalo 
Hermenéutica y alteridad, Pedro En- 
rique Garc’m nos señaia que un aspecto 
sustancial de la hermenéutica es jus- 
tamente el profundo deseo o inquietud 
por abordar la cuestión de la alteridad, 

aparür de los grandes problemas éticos 
de la modernidad. Pero tal vez es nece- 
sario, para no caer en &aiimitaciones 
ideológico-políticas como lo sugiere 
García. considerar que la cuestión de 
la alteridad nunca es problema simple, 
o que requiera de un extremado volun- 
W s m o  que termina por ahogarse a sí 
mismo. La hermenéutica aquí requiere 
de una valiosa íiligrana. pues de lo que 
se trata es de construir un nuevo hori- 
zonte ético para la convivencia humana, 
lo cual también implica, indudable- 
mente, una estrategia de iiberación del 
‘lo” como lo que es para la Modernidad: 
un incuestionable principio ilustrado de 
sepa kantiana pero de profundas raíces 
históricas. Es a través de tales referen- 
tes que Garcia ratiilca su indeclinable 
compromiso intelectual con las pro- 
puestas íilosóñcas de Levinas y trae a 
la discusión el tema de la hermenéutica 
(de suyo tan espinoso), referida a la 
cuestión de la alteridad en la condición 
actual de la Modernidad. 

La sentencia que habla de que todo 
es interpretación parte de la düicultad 
de no saber jamás en forma deñnitiva 
lo que son los hechos en cuanto tales. 
a pesar del irrefrenable deseo de hacer - 
íos inteiigibíes a partir de diversas esira- 
tegias de interpretación y adoptando 
como propias ciertas claves de trabajo 
hermenéutico para su reconstrucción, 
a través de la creación de textos. La her- 
menéutica sería así. en efecto, la inquie- 
tud por realizar el viejo sueño fllosóíico 
de acceder a la facticidad a partir de lo 
que ella es. Gustavo Leyva en su tra- 
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bajo La hermenéutica: el origenpráctico 
de la comprensión nos invita a conside- 
rar la eventual posibilidad de encontrar 
el lado práctico de la comprensión. Su 
propuesta nos iieva a recordar que di- 
cha posibilidad no es ajena a ciertos 
orígenes que constituyen la tradición 
moderna de la reflexión hermenéutica. 
El texto de Leyva es a todas luces una 
aportación de gran relevancia en la actual 
discusión hermenéutica, pues revalora 
la praxis como elemento coníigurante 
de la Modernidad. 

En la sección Otros temas inclui- 
mos el trabajo de José Carlos Castañe- 
da titulado Algunas reflexiones sobre el 
conoeptodereudrrclo ' n y su tmscedencia 
histórlca: Mesopotamia y Egipto anti- 
guos. mismo que presenta bastante cer- 
canía con el tema central de la presente 
edición, ya que incursiona en una serie 
de reflexiones y reinterpretaciones so- 
bre el siempre controvertido concepto 
de revolución social, y toma como refe- 
rentes históricos paradirimir la pertinen- 
ciao nodelautillzadon ' dedichoconcepto 
los casos de dos movimientos sociales 
en la anügua Mesopotamia y Egipto que, 
no por distantes en el tiempo, no dejan 
de representar la oportunidad de re- 
estudiar, reinterpretar y reescribir la 

historia, como diría Rudé, citado por el 
propio autor del presente trabajo. 

Por último, cierna la presente edición 
el trabajo La globallzación y la socio- 
logfa del írahJo en México elaborado por 
Marco Antonio Leyva y Javier Rodri- 
guez Lagunas que parte de identincar 
las dificutades que para la producción 
y el mundo del trabajo está planteando 
el llamado proceso de globaiización; 
para continuar identiñcando las nuevas 
orientaciones y desaños para la socio- 
logía que estudia dichos fenómenos 
y cuuninar, despubs de un recuento his- 
toriográfico muypertinente sobre la ma- 
teria, proponiendo una mayor y más 
profunda discusión-rekdón sobre una 
serie de temas teórico-metodológicos sv- 
bre la sociología del trabajo en México. 

Queda, por úitimo, hacer patente 
nuestra gratitud a todos los amigos y 
colegas que se interesaron por la idea 
de formar un número más de IEIA- 
PUAPA dedicado a exponer diversos 
aspectos de la relación entre la herme- 
néutica y la 3Iwofia. A todos ellos nues- 
tro reconocimiento, sobre todo por la 
enorme paciencia que han mostrado 
para ver publicadas sus inquietudes. 

Jorge Velázquez Delgado 
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